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ño. La mayor parte de los herejes no se decidió por sí mism,:> 
a abandonar la casa paterna y no son culpables. Pero si com·· 
prenden que la Iglesia Católica es la verdadera Iglesia, tienen 
el deber de adherirse a ella. Esta separación de hermanos de 
la misma familia es una gran desgracia que todos debemos la­
mentar. Hay que orar por la reintegración de los hermanos se­
parados, especialmente en la "semana de la unidad". 

La revista "Igreja Luterana" hace el siguiente comentario: 
Aquí se explica con palabras sencillas lo que Roma entiende 
con la "re:ntegración", quiere decir, el regreso del hijo perdido 
a la casa paterna del Papa. Las ilusiones del movimiento Una 
Sancta (v. g. de su parte evangélica) debieran ser destruidas 
por tales exposiciones claras ele los oficiales libros romanos. 

MOVIMIENTO BIBLICO CATOLICO EN 
LA ARGENTINA 

La "Revista Bíblica", de procedencia católica, informa en 
su N<.> 87 acerca de crecientes esfuerzos efectuados últimamen­
te por, este movim:ento y que tuvieron por resultado que b 
obra se extendió mucho en este año como también lo hicier;; 
ya en el pasado. De los trabajos en la provincia de Catamarca 
la revista dice lo siguiente: "Este año llegamos a tener 20 
grupos bíblicos en la ciudad y 4 en los departamentos de la 
provincia. Al MoYimiento Bíblico fué entregada la lucha en 
contra de los sectarios y los protestantes. Con los grupos que 
tuvimos en todos los barrios de la ciudad, hemos podido hacer 
frente a la propaganda protestante y dismínuir su peligro. 
Llegamos a crear un grupo bíblico también entre los penados 
ele la cárcel penitenciaria, y eliminar el peligro protestaute 
que estaba trabajando fuertemente entre ellos ... Podemos re­
gistrar con suma satisfacción que en las asambleas de los gru­
pos bíblicos había siempre como doscientas personas, que dia­
ria o casi diariamente leían el Santo Evangelio según San 
Mateo, que era el tema de este año en las reuniones de los 
grupos." , 

Si tal movimiento bíblico, que seguramente representa un 
fenómeno nuevo en la actualidad, sólo tiene como fin contra­
rrestar y eliminar el peligro de la propaganda protestante y 
no sirve para obedecer el mandato de Cristo: "Escudriñad la-; 
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Escrituras" y para encontrar en ella a Cristo mismo y de este 
modo la vida eterna, el movimiento padece de un grave mal y 
nos recuerda las palabras de San Pablo: "Algunos en verdad 
predican a Cristo, aún de envidia y contención, mas otros tam­
bién de buena voluntad: éstos lo hacen de amor, conociendo 
que yo estoy puesto para la defensa del Evangelio; pero aque·· 
llos predican a Cristo con espíritu faccioso, no sinceramente" 
(Fil. 1,15-17) Y San Pablo concluye: "¿ Qué diré pues? Esto. 
que sin embargo, de todas maneras, ora por pretexto, ora con 
verdad, Cristo es predicado, y en esto me regocijo. sí, y seguiré 
regocijándome." Si en tales reuniones Cristo realmente es pre­
dicado, aunque por un motivo negativo, queremos regocijar­
nos, sabiendo que Cristo por medio de su palabra se abrirá las 
puertas también dentro de una iglesia que defiende doctrina:,; 
erróneas. 

F. L. 

ABUSOS DE TEXTOS BIBLICOS 

Entre los textos bíblicos que frecuentemente son mal ci­
tados y aplicados en un sentido que tales texto en realidad 
no permiten, figura con preferencia Juan 17,21: "Para que 
tocios ellos sean uno." Esta palabra de Jesús, contenida en su 
gran oración sacerdotal, se cita muchas veces para cimenta1 
bíblicamente la tendencia de reunir y juntar las diversas igle­
sias cristianas bajo el techo de una gran organización exte­
r;or. Para poder comprender la palabra de Jesús de hemos oírla 
en su totalidad, porque continúa: "así como tú, oh Padre. eres 
en mí, y yo en ti, para que ellos también sean uno en nosotros; 
para que el mundo crea que tú me enviaste." Estas palabras 
son lo suficientemente claras como para convencernos de que 
el Señor habla aquí del misterio divino de la unidad de la 
Iglesia que es su cuerpo, de una unidad que llega hasta el· 
misterio de la santa Trinidad, y que de ninguna manera puede 
ser manifestada visiblemente. Las últimas palabras "para que 
el mundo crea que tú me enviaste", ya indican que esta uni­
dad no puede hacerse visible frente al mundo. La unidad será 
visible solamente en el día postrero, y solamente entonces el 
mundo se convencerá de que Jesucristo es el Señor. Esto no 
excluye que los cristianos deben demostrarse mutuamente un 




